
A Ñ O X X I X . ^ N U M . 8 3 8 9 m^w: MuM. I W O C H X Í : T E L É F O N O S I^£í[ | fS.4,T 5 8 

tres meses, 6 id.'—Proylncias, tres meses, 7'50 id.—íxíran-
-¡ción empezíijF*íí contarse aesdt; ' 

HúxáejnM BaenoB IS eéziíiinoa 

Paríae»»».—y» pies, 2 pesetas; .-_. 
•io, tres irieséí, 11*25 id.—La süBcrición empezw* íí contarse aesdt; 1 .* y 16 de cada mes. 

El pago será siempre adelantad.) y en i.ietáücQ ó letras de fácil cobro.-Cdrresponsaleí ^ Ptrtt 
E. A. Lorelle. rué CattmarUii, 6. Mr. J. Jones Faubour^Montraarire, 3l,t-«n Londres. Fté^tSli^t 

,. Mr^:. 166.—A.iniini&trador, J?, MÍOÍUQ,Garrido López. 

LAS SUSCRICieUm Y ANUNCIOS SÉ RECIBEN BXCLVSlVÁÉímrm EN LA REDACCIÓN Y AúMlíilSTÉjteWíf, MEDXEÉAÉ4. 
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LA VfOA ES CHOCOLATE. 
Aplíi*!tr, cielo.'!, pretendo * 

ya que me traíais asi 
• par que voy, pol)re de mi, 

el apelilo penlieiuio: 
aunqiiü ci'eo que yit entiendo 
cual es la cansa en conciencia 
pues tuve la inadVeí tencia 
y cometí el disparate 
(le DO lomar chocolate 
marta El Barco de Valencia. 

Y ese ilelilo se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.« 3 de 
lí» calle deis Caridad rige chocolaleramenteá 
media España. 

Estos ricos chocoiales sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramaiinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

LA DNIÓNY EL FÉNIX ESPAÑOL 

CeiPÜtiBE SEGUROS RlülIfiOS 
teMicHiada «a Madrid, caite Oldzaga.1, (pateo Recoletos) 

GARANTÍAS 
Capi.l^. . . . . 12.000.000 pesetas 
ftcswvas.^ . . . 8.188.878 > 
Péims: . : . '. 32.887.045 » 

ÉfiU» gfWfciConip^ianaitiíMwi, aaegur«.4 
piimt^ía: contra incendios, lo t̂Dienes mue
bles i iiiroiiiebles. 
I .Sobre la vida, en toSas sus combinaciones 
T u^ctalmente las de Vida entera, Dótales. 
neíitás temporales de educación, Rentas vita
licias ; Capitales diferidos, á primas más re
ducidas que cualquiera otra Compañía. 

Dirigirse á los Sres. Viuda de Soro y G.» 
Subdirectores en Cartagena, plaza de los 

Caballos. 

ECOS DE MADRID. 

21 de Junio de 1889, 
Pap4 U corrida de Beneficeqcia,,uua de 

li^ que más preocupan á los madrileños. 
Ai}t«H y después que ella se han hecho 
comeolarios muy pintorescos. Unos abaui-
eoSj unos narleles... ¡qué se yol La mur-
mtracióti es la salsa con que más gustan 
los Sucesos que se realizan en todas las 
esferas y muy especialmente en las oñciales. 
P é W á ^ año parétié que los aficionados 
[)̂ éáa í̂[Qkron 16 (^e iba & acOole^^ y el 
papel Ó sea los billetes que siempre se 
venden en alza se han tenido que dar á la 
par y aun ha sobrado. Los toros á pesar de 
htH^ftr postado caros dieion poco juego. 

M Ír#!' preocupación d^ los taurófilos 
ei ja I^HiP ît̂ cióo á París oel espectáculo 
naciiyt»!. ^ J«! que faltaba á la Exposi-
ciÓB. P w p ^ 4 l » t$ .kirm Biffel ¿cómo roa-
ra«lt0r>«i*iwlii|l0^!«ícsdo? Si» dada este 
dfliaft4ia-'áeiéidk}o4«iiii.'etÉpre8* á dotar 
á Parts con uaaj^likza d« lor&s de t^ r - ' 
dad que se e$t& construyendo á tbda pri-
sai qiie ( júéi j^i i i i róhl^h '^i i^i t^^^ 
y qiie i^i'iilitirá 'i\ nmodb ^ b e i o "alireétáír 
i los españoles bajo el punto de vittií' 
que tienen más característico y sandun
guero. 

No sin razón han creido los empresa-

nos, del niievo circo que su proy.ecio IHUÍÍI 

forluua. A.un no se lia concluida el edifido 
y ya esláii abonados sel.;iila palcos. Los 
españoles acudiián á París si hay tra<ies 
de recreo como ib;iii á T^Uiián y al Puente 
de Vullecas y será delicioso el especliículo 
(le los franceses queiieiido imilaniosy gri
tando en chapurrado lodo lo que oigan 
decir á nuestros macarenos. 

Lidiarán las cuadrillas de Fraíciielo, 
Mazzanlini, Lagartijo y Guerrila, los toros 
serán de Veragua y con esto y las estudian
tinas, las bandurrias, tos conciertos de 
música española y las cien doncellas de lo 
más clásico de España, para las cuales 
terminan Irages de chulas y manólas los 
sastres del teairo Real, puede asegurarse 
que en Agosto será París un Madrid en 
yrande. No será extraño que en el próximo 
año lodo se haga en París á la española. 
Decididamente vamos á dar la razón á los 
autores de operetas que ya nos habían sa
cado á la escuna. 

No habrá parisiense que no crea que lo
dos somos toreros, cantaores, ó jaleadores y 
no será extraño que cuando vaya por allá 
algtin hombre político importante le pre
gunten: 

—Capea V.? 
O que al final de un banquete diplomá

tico le rueguen que eche una petenera por 
lodo lo alto. 

No sé él efecto qtie alH produftirán 
nuestros producios, nuestras íhdústHas; 
fo que sí creo es que varia creer qutí sqrrtos 
la gente más alegre de la Tierra. 

Por cierto, que para cuando comiencen 
las expediciones á la capital vecina, á don
de seguramente irán millares de españ jles 
en Julio y Agosto, --obre lodo si como se 
ha anunciado y se espera se puede ir y 
volver por 25 duros, ha de prestar grandes 
servicios la Agencia de informes y reco
mendaciones que ha establecido el antiguo 
y conocido comisionista de hún D. Fran -
cisco Iglesias. Las fronteras 'preocupan á 
todos los forasteros: las aduanas francesas 
que persiguen el tabaco, los fósforos y el 
chocolate; los españoles que saben que 
ninguno vuelve sin traerse algo de Francia, 
son dos fantasmas que dan miedo y no sin 
ratón, á los que quieren echárselas de 
contrabandistas. Pero nada más fácil que 
respetar la ley y llevar y traer los artículos 
que se quiera, teniendo un buen agci.te 
que guíe y dé los pasos necesarios pai a 
cumplir todas las formalidades. La Agen
cia de que hablo tiene utla suciirSafl en 
París que proporciónala hOspeda|^i dará 
buenos consejos y hará en París para los 
españoles que allí no tengan relaciones 
e! papel de un amigo conocedor del te
rreno, 

£utre los libros líltímamenle publicados 
llama la atención una novela de S e r r a r 
Alcázar-lituladaXa muferalegre. Esmuy 
inleresaiile. 

Otro libro figura en los escaparates que 
es ua4>«ai,^emplo que suatíttó^da áfos 
qun habitanldo iú;a ciaéad y cbatbndot cwJÍ 
tiempo y naelda al estonio,'poedem«I «lisH 
motiempoí|W8's«car!sü hiáttJHá del ólvidi^ 
mtiiá' y hOnréiiítís. E s t ^ é i i j ' q t ó i a 
HUMél émtot itMkm "Úi'SMStóhQ 

^ de ia rica y bella ciudad de la proviucia de 
Córdoba ha sido trazada con gran copia de 

•d^los. con una descripción plausible y con 
un estilo llano y ameno por el Sr. Mwilc 
Estas moiiogialias de todas las ciudades y 
villas imporllinles de España serían utilisi* 
mas para la historia geneial del país. El 
Sr. Murle y Molina ha abieilu el camino 
aumentando su reputación de lileíalu ilus 
Irado y concienzudo. 

El tiempo, alarmado sin duda por la 
lectura de los periódicos políticos que estos 
días echan chispas, nos ha regalado una 
copiosísima lluvia. Gracias á esta liuine 
dad se ablamlarán los más einpeduinidos 
rencores. 

Tanto mejor, así podremos admirar sin 
preocupaciones á la hermosa Granada que 
hadado un nobilísimo ejemplo de suamor 
á las letras y á las artes coronando al in
signe Zorrilla. Todo es alií júbilo, entu
siasmo. Para creer y esperar, hay que fijar 
los ojos en la ciudad que en estos inslau-
tes í>e honra al honrar al poela que mejor 
caracteriza el espíritu del pueblo caste
llano. 

Voy á emprender un viaje porelexlran 
jero que durará dos meses. En este tiempo 
me reemplazará con ventaja para los lec
tores, mi muy querido amigo José del 
Castillo y Soriano, á quien ya conocen y 
estiman, porque otras veces me ha dis
pensado el fa,vov de raem^UawinQ ea psia 
para mi grata laráa. 

Julio Nt>th>b'8lá 

' • . • i ln i fOi , ' 

llrtí^í^ttííe^. 

Solución á 
anterior. 

la charada inserta en el número 

CAMOTO 

Charada 
Hay una dos primada todo 

de tercia prima dos tres 
que más que mujer es ángel 
con la forma de mujer. 

G. •S J. 

EL VERANO 

La savia de la vida la tiene el verano. 
El invierno todo lo agota, lo seca, lo mar

chita. 
¡Qué hermoso es gl verano! 
Las flores abren sus pétalos y dan vida á 

las plantas. 
Los árboles se visten y engalanan, brindán

donos sus ricas frutas. 
Todo es belleza, galanura, explendor y vida 

durante los meses de calor. 
Asi discurría yo una mañana de Agosto 

á la sombra de un ciprés en el patio Üe casa, 
cuando llegó él criado con «La Cól'respon-
dencia de España>. 

Ya en mis mifihds^ poptitar periódico sa-
qd¿ del bolsico l-as gafiny me ^se-áleer. 
' VÁi <k -segunda «olumnn encoslré el BÍgukn-
i*«<4uelto: 

«En un pueblo de Cataluña donde el' cdlor 
se sienleeM csircnnd^ rigor,•{tarece que se 

i^m «asQS de..calera moiiíba. Seg¿AlaftrfN»rt«i,: 
de ios ibtocado«A«niniUflrio;«i'} í|ítfft¿l||^^<; 

v.d(4)aaie9piraiidft.«' . ,V,'Í'>^>'-<Í"->ÍÍ5'W^''-ÍÍ\<-Í-

barbaridad. EÍ4Hfl^c««"<nfc»''q**-.tii<ni(fma' 
electricidad, y mUasco será que lo tengamos 
qué seoiir sus electos. 

Seguí leyendo, y no tardé en encontrar una 

segu9d:f aoiicia tonibiéa de seflsaéiótai<iwei me 
hizo dar un salioi iilrásé. 

«Kn... M. provincia de CMBdiaJNM.aáixia-
do^4isoldados, dos cabo», y eisaii^Bto, y 
quedaban ápuiilp de ello el resto (tel regj. 
miento, á con.secueneia de un viento caliente 
que .se levantó entre dos y tres de U larde del 
día.4. Los pui&aooi ^adaba» aÍMaioáiulose 
como medida preventiva.» 

Un sudor frío su apoderó detoéoámis 
mienibros, fué r^fltejodel naiedo qw me ins
piró la bárbara noticia. 

Ya con algún mayor af¿tt prociv^ seguir 
la lectura del diario, y el páftieo^níás cáiac-
terizado hizo presa ea todo mi ser̂  cuando en 
la tercera plana leí: 

<El astió^nao ingléa^Mr. &iigecnt, ÍNHU» 

m una ftian catésirofecelwto-pant^S» de 
este mes. Di<^ e!<8ubÍQ «lalrónome» ̂  k> hi
ña á consecuencia del, exoaso Mr otiür que 
experimenta sale á t̂ jnaar bflño* demir , con 
cuyo naoiî ví? h,tbrá wi*pwtttfbací&i fiMesU 
en la tierra pudieodo oi»flio|iM- Tiotirawi sin 
cuento.» 

¡Malíjita >fQmTmpwimcia»k.lM(Mmé h«. 
ciéndola pedazos: «Si sigo leyendo creo> que 
no snlgodee^eiw'aeO'» 

Denueiw(}ue4(^oiQ|kQnÍd,0é« U Ü a de 
modificar jpniaídeast iaH>erlérrttaS; IcÍBAsóras 
de losmesesidecaía. 

Pusemi iq^iginación «««il-iAvialao jT ^m-
pecé á re(^r4ar h>sc)cJonesii,la9;gmBdi«i he-
l^dt^, la^^ra^ofAS piiioioiiias ^i»M>iMtie»' 
irán al volver de cada esq^uiatv kjs oálkrros 
qî e setí^jen «I saUr de los leama^ axeápcióa 
b#c^4#l4(9faA«i,.de U»|; dĵ  Cafltafe»^» Ea 
este Teatro s« c<^^ ai eiririf, ^rifélí|íé de 
Aue ga3(^i,prÁ quiMM- el miedb-dalé salida. 

Contioué en mi meditación y m^ meor-
MMini-^^;^ con todas sus coftíécuea-
cias, . 

En c^lquier parle llueve, y a e c ^ e a do
lores reumiíjcos ó esgasmos, feíHkia^, en 
esta ciudad 4el ieatmd« las eataNí»^ UaBe 
la lluvia UR? segaada parte. n lMi^éíM^! . . . 
recordé q^e la Noche Buena del;al^O'88, llo
vía á ^{i^t|kt:o3;.qu%|0 M at8flftdo4a |IB« de 
esas inieri^j{effiie||tri^s de las p l a m tfver< 
tes, si tfd#I#(f j>!asaiiÍMeotessQac(Htt9 esta: 
que tuve necesidad de meterme en la cama 
4 íaiijggb^tvP Sil^rar IfL ¡jfllfmnjdiri^e la 
noche, ,y que la pasé toda ella con etparaguas 
en aiamátai) y tai pildoras de qtnafaa en la 

«¿En quî  jj5if4^jB^R^<jne dije: c¿Qu¿ es 
mejor? ¿invierno <i,¥fij*ano7o 
jPefrp^-tieinsé^QlO» (ĵ eiiaf^ 

prifnavef^ con BUS r^aa y,el iát«ll»coo sus 
ĵ 'njoleSi del)^ m M» ijfpca* 4^ )» «da. 

Hubiér.a(¡íte decidlo foiciMÍ<î Áei'a de jim
bas esjbacioii39, ó por 1^ df^, $i no hubi^an 
veaido á oUs nief tes beíobof á uĵ ai MS6» des-
o<mffh^^)itf»rfi4Ki.^ los 9«»Mf4e4l)ril 
y Septiembre. ^V 

£o un AbrU tomé asi? lo j ñ\ catado fue el 
de la desesperación' 

Cúpome en suerte una mÚ»M ^o» oM de
cir qiie ^ e peg^bi, jcreo. hn^jiíná» dicho 
l p d ( ^ , . „ . - , . , , , • . 

Ella baUíábo^más i)*ce)tQdM tosBiaanaibe' 
liws, dilMados^.. (<|U0 JitaUan)<y bMMMS9á^|| 
desempeño de!SMft^iMickinaa»iiMfiáipy|wéxi-
mos¿ni»cei. ~ . . , - - . . -

J4 fltt.|ll^|!Í|irí6'lRi «fvyorM.de l̂as >mu-

aa.le.ei.-{i.refi?ictaria. 
V'<«4>or anlipática. 
Lss riendas del gobie^np 0^6x9,, «mpila-

gOsas. ,, V̂ ^ 
Ella no sabía más que hablar,' '^ pe

gar 
Pues esa mujer que murió en pleno vera-


